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“PAQUITO"
Reflejo hoy esto plano lo fisonomía de uno de los hombres más 

jhpulores y queridos de nuestra Brigada. "Poquito"— asi se le llama, 
hM llaneza dernocrática y amigo— , Comandante del 4.** Batollón. 
^ io  una contextura otiética, un amor infinito o lo couso y un de- 
^  acendrado de un triunfo rápido. Andaluz, sentimental, pronto 
Anprendió que bajo los colores chillones de los carteles de feria, 

1* escondía el dolor de unos campesinos, y unos obreros más vejodos 
lioe ningunori otros obreros y campesinos. Fue lo que entonces se de- 

"un rebelde", "un cobeza roto".
Evadido de las filos facciosas. Militante de la C. N, T .  Activo, 

Ihssador, gron luchador. Buen compañero y mejor jefe. No manda, 
MMnsejo, y con sus consejos llevo a nuestro ánimo una mayor dis- 
pblina, nos hoce dar un mayor rendimiento. Todos a su lodo obedíen- 
Mk a su voz. Con un punto de vista excepcional sobre este problema 
^  la guerra. lnver<tigo, rozono. Fe ciega en él; se la merece. Este es 
**>sstro comandante, su nombre: Francisco González Escobar ("P a - 
Wto"'.

VALENTIN RODRIGUEZ
Militante de la C. N. T .  Desorrollado en las luchos de Partidos, 

y con ideal fírme, valiente, decidido. Es uno de los puntales más fir­
mes de esta Unídod. Colaborador excelente, con iniciativa propio, 
en todo momento, oyuda al comándente en cuantos trabajos se reali- 
zon en este Batollón. Se afana por superar su labor. En los trinche­
ras su nombre se dice con alegría. "Nuestro comisario". "M e he en­
terado el comisario". "M e escuchó y alentó". De fácil palabra con­
vence, persuode. Corrige, da ejemplo, enseño.

A  uno parte, a otra, procurando siempre mejorar, en lo posible, 
lo marcha de nuestro Batallón, que va omoidóndose a su tempera­
mento. E:pejo fiel de nuestro Comisaríedo— esa estupenda pieza de 
lo maquinorio de esto guerro que destaca figuras como un Antón, 
un Enrique Castro, etc.— Todo bondad, se hace querer de cuentos 
le trotan. De él nos sentimos orgullo^ios.

Así deben ser los hombres que luchan por la Libertad.

B. B.

le Urib

n u m e r o  DEDICADO AL CUARTO BATALLON

P-
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T E MA S H I T A R E S
D I S C I P L I N A

DISCIPLINA.--Es el arma más eficaz de la. guerra y 
la que más daño nos hizo en el transcurso de los primeros 
meses de nuestra guerra, por carecer de ella, pero hoy. aún 
todavía, nos superan nuestros enemigos, y aunque nuestra 
acometividad sea superior, demostrada cuantas veces nos 
hemos enfrentado con ellos, la movilidad del enemigo, de­
bida a la disciplina que tienen los mandos sobre sus fuer­
zas. nos han demostrado claramente el valor positivo que 
tienen en la guerra, y nosotros que no perderemos un mo­
mento de aprender sobre el terreno de la realidad, acata­
remos esta arma hasta superarles, y la victoria será nuestra.

F O R T I F I C A C I O N
FORTIFICACION.--Esta es un arma en la. guerra que 

en los primeros momentos no se le dió valor por nadie, y 
fué causa que el enemigo, aprovechándose de nuestra falta 
de armamento y disciplina, como antes digo, nos arrollaran 
y tuvieran una victoria tras otra. Pero el peligro de la derrota 
ante el avance arrollador del enemigo pusimos el arma del 
pico y la pala, frente a las armas bélicas del enemigo, y ve­
mos sus buenos efectos. El Ejército italoalemán se para, de- 
’ rotado. no ante el poco armamento que tiene el pueblo, 
pero si ante el arma de fortificación. Y yo pregunto: si 
este arma es tan útil en la guerra, ¿por qué no abusar de 
ella, teniendo como tenemos la parte ejecutiva, el pueblo 
trabajador.^ Y  nosotros que queremos ganar la guerra y te­
nemos que ganarla, porque nos acompaña la razón, tene­
mos que trabajar mucho, ya que tenemos este arma: pero 
leñemos un enemigo y éste es los desaprensivos, los incontro 
lados, los que esperan que otros, con su heroísmo, su tra­
bajo. su propia vida, les ganen a ellos lo que mañana sera 
la felicidad de todo, y esto no puede ser.

Esta guerra no es una cosa caprichosa por parte nues­
tra. es la defensa honrada y heroica de la mayoría del pue­

blo, contra una minoría, de chulos piratas, que quieren, perú 
qúe no podrán, vender la riqueza y libertades del puebl\ 
español a esos dos abortos de la humanidad: Hitler y M uí, 

solini. Y . como decía, los desaprensivos existen por el eA-| 
reso de la libertad que hay en la retaguardia, siendo tan 
hgrosa la libertad en algunos momentos y este es un momer.l 
to que la libertad es mal entendida por los desaprensivos, pe j 
no llamarles los contrarrevolucionarios, nos hacen tener 
retaguardia que no va al unísono con la vanguardia, y ésJ 
está en las manos de nuestro Gobierno, y él tiene la medí] 
ciña y yo voy a. dar mi diagnóstico.

I." Militarización de toda la retaguardia con una d/íj 

í iplina de acero.
Z" Hacer desinteresante la retaguardia para, los to/íj 

desaprensivos, poniendo todo de cuünfo agradable haya e\ 
ella, al alcance de aquellos que vayan de los frentes con une 
días de permiso, e igual aquellos que todas sus aciividada 
estén rigurosamente controladas al servicio de la guerra. U\ 
demás, los que tengan condiciones de empuñar un fusil J 
estén comprendidos en nuestras reservas, como aquellos ir.\ 
controlados, que hay muchos y que se ponen al seri?icil 
del mejor postor, los necesitamos aquí en nuestra retaguQií 
día fortificando y mejorando nuestras lineas, evitando san-| 
are y no causándola: dando optimismo a nuestros bravo 
soldados que se ven acompañados de verdaderas fortaleza 
donde el enemigo, en su ciega ambición de conquista. í| 
romperá la cabeza y quedarán diezmados, sin dolor por] 
los nuestros: y la desmoralización del enemigo será tan re 
pida tan pronto no puedan contarle a los que a la fuen\ 
están con ellos, una victoria tras de otra, como hasta hai 
poco pudieron apuntarse. Y  entonces por todos los frenhi 
se pasarán en masa convencidos que la victoria está aqû  
en donde están los verdaderos españoles, los que lucho 
por una humanidad más libre y por una España donde 
tesplandezca más justicia que la que nace de la razón.

PAQUITO  Com andante del 92 Batallón.
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A Q U í TO
Batallón.

iñanfl

G uerra  de independencia

y de exterminio

Per C A R L O S  S A N Z
Ceimiarie de la 5*̂  Divíiién

Los momentos que atravesamos son de vida o muerte 
para España. Serán de vida, indudablemente. Un pueblo 
como el nuestro, al que asisten la razón y la fuerza, que 
úene confianza en sí mismo, que está dispuesto a los ma­
mes sacrificios para conseguir la victoria, no puede morir.

No olvidemos, sin embargo, que imperialismos extran­
jeros lanzan furibundas amenazas contra nuestra patria. 
ios generales, cerriles de inteligencia y ruines de corazón.

darse cuenta de su impotencia y de su rotundo fracaso. 
no dudaron en añadir nueva, y mayor traición a la consa- 
nada el 18 de julio. Vieron que se hundían irremisible­
mente. En pocos meses, tal vez semanas, el proletariado 
î pañol hubiera acabado con ellos. Sus desesperadas llama- 
ífls de socorro encontraron eco en los países fascistas de 
Fiiropcr, que no esperaban otra cosa para satisfacer sus 
fl'nftiaones. desplegar sus ansias imperialistas, lanzar a sus 
pueblos a locas aventuras y buscar remedio a su pésima si­
tuación económica y política. Se consumó la venta misera­
ble. Hitler y Mussolini empezaron a enviar material de 
euerra y divisiones integras de sus ejércitos. No vienen a 
valuar a Franco. Vienen a hundir a España. A  anulalarla 
m el concierto de las naciones. Vienen a saquear nuestro 
Ws a apoderarse de las riquezas del subsuelo español, de 
'i's industrias, de sus campos. Vienen para situarse venta- 
idamente en el litoral Mediterráneo y Atlántico.

El odio que Alemania e Italia sienten hacia la España 
' p̂uhlicana están pregonándolo descaradamente hace mu­
chos meses. Pero, en realidad, no sienten mucha matfor 
'Wpotia hacia la España rebelde. ^¡Pruebas? La forma des­
pectiva y tiránica con que los mandos extranjeros tratan 
Vos españoles sujetos al fascio. a los jefes del Ejército, al 
’̂ ’smo Franco. Todos no son más que marionetas, que no 
«wc/en moverse sino al dictado de los caprichos que los 
'‘unucos de Hitler u Mussolini les han mandado. Incluso. 
Policía alemana actúa en la retaguardia facciosa.

Si los traidores lograran ganar la guerra, lo cual ni 
'Pcnotamente puede suceder, al. día siguiente de nuestro 
'̂̂ termmio seguiría el de todos los españoles del otro 

que no se mostrasen absolutamente sumisos a todo 
J'̂ nero de vejaciones. España sería colonia de Alemania e 

que se repartirían nuestro suelo, nuestros productos. 
r^Wros tesoros. Conocidas son las declaraciones de Hit- 
p '’ con motivo de la ofensiva sobre Bilbao. ” De Euzkadi 

^ljo--nos interesa ahora extraordinariamente la zona mi- 
l'J’''®’ - y  confirmando las palabras con los hechos--las 
I 96ncias lo comunican-, salen todos los días del puerto

de Bilbao barcos alemanes cargados de mineral, rumbo a 
Hamburgo.

Además, los puestos de dirección y de responsabilidad, 
serían sin excepción ocupados por los perros de presa de 
aquellos tiranos. Con pretexto de la densidad de pobla­
ción de sus naciones, enviarían millones de sus súbditos, a 
los cuales entregarían nuestros campos, nuestras fábricas, 
nuestros hogares, nuestras mujeres...

Por ello. la. guerra que sostenemos no es la guerra ci 
Vil .  ni es solamente lucha de contenido social y revolucio­
nario para la emancipación de los oprimidos por la sed de 
oro y ambición capitalista de sus conciudadanos. Es tam­
bién. en grado eminente. GUERRA DE INDEPENDEN­
CIA N ACION AL.

Las armas nos esperan; las empuñamos con energía y 
no caerán de nuestras manos, porque defendemos los sa­
grados derechos del pueblo, al mismo tiempo que los in­
violables derechos de la patria.

La contienda es atroz. La lucha, a muerte. Desde que 
los invasores han hecho invasión de nuestro suelo, nues­
tra dignidad de hombres y de españoles no puede quedar 
'satisfecha hasta la extinción total de los bárbaros que lo 
e>tán devastando y de todos sus cómplices. No caben pactos, 
m transacciones, ni componendas, ni paces vergonzosas. Es­
paña ha de vencer netamente. No debemos dar tregua a nues­
tros brazos ni pueden saciarse nuestros pechos, sedientos 
de noble venganza. Son gravísimos los ultrajes que se nos 
nan inferido, muchas las víctimas inocentes, asesinadas 
vilmente por la metralla alemana e italiana. Imnumerables 
los camaradas caídos en el campo del honor nacional, para 
que nuestra memoria olvide tantos y tan grandes crímenes.

Por la forma con que las huestes mercenarias y  sus 
aliados vieneti portándose, podemos deducir cuál sería 
nuestra suerte el día. que flaquease nuestro ardor. Morir 
sin honra, fusilados a montones, asesinados por la espal­
da sepultados como inmundicia. Camaradas: nuestra vida 
9 preciosa. La. ofrecemos serenamente por la causa de la 

cual somos valerosos soldados. Pero a buen precio: al pre­
cio en que se estima la vida de un hombre honrado y de 
un español consciente. No todos hemos de morir para al­
canzar el triunfo. Si fuera necesario, moriríamos todos. 
Morirán ellos, los traidores, porque coda existencia trun­
cada de uno de nuestros hermanos llevará por delante tri­
ple número de bribones.

{Continúa en la pág. 11)
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Este es mí Batallón
D IS C IP LIN A : bueng, pero tonto amor por lo victoria, que 

la superoremos.
A C O M E T IV ID A D : sobroda. Hay que conseguir un mayor 

aprovechamiento de ello. Esto lo do lo experieneio.
A M O R  Y  C O N O C IM IE N T O  POR LO QUE L U C H A N : com­

pleto; por eso tienen moral.
A R M A M E N T O : conocedores de que en él está su libertod, 

bien cuidado.
C O M IS A R IO : bueno. Sobe lo misión ton sogrodo, tan pro­

funda que tiene en nuestra guerra.
C U L T U R A  EN G EN ER AL: deficiente en los primeros dios de 

nuestra guerra; hoy, buena, debido al heroico esfuerzo de nues­
tros Milicianos de Cultura, obra de nuestro Gobierno. Este Ba­
tallón no tiene ningún analfabeto.

S A N ID A D : heroico comportamiento; labor titánica, anóni­
ma. Es nuestro orgullo. Confianza ciega en nuestros Sanitarios 
que todo lo merecen por su abnegado trabojo, fruto de la en­
señanza de sus jefes.

IN T E N D E N C IA : pone todo su esfuerzo en que nuestros sol- 
sgdosi— dentro de las circunstancias— coman bien.

TR A N S M IS IO N E S : soben del valor que tiene este ormo en 
la guerra. No duermen, velan por nosotros.

P A Q U ITO

Ayuda a lot campetinoi

El deseo de superación y 
libertad que anima a todos 
los antifascistas españoles, a 
Lodos los que ansian la gue­
rra, al margen y por enci­
ma de intereses de partidos 
u organizaciones sean del 
matiz que sean, los coloca 
de tal forma al lado del 
campesinado, que robando 
horas al descanso y distrac­
ción tan merecidos, ayudan 
prácticamente a recoger las 
mieses que de esta tierra pro-

lífica germinan para alimen­
to y sustento de todos.

Eso le ocurre igualmente 
que a otros Batallones, al 
92 de la 23 Brigada Mixta 
(antes "Batallón Pestaña” ), 
donde nuestro Comisario y 
mando, acatando y obede­
ciendo leyes y consignas 
emanadas de nuestro G o­
bierno Popular hacen una 
labor de captación y cono­
cimiento que lleva al áni­
mo de todos los camaradas

el deseo de colaborar y tra­
bajar para beneficio del cam­
po y su cosecha; pero todo 
esto al margen de consignas 
partidistas.

Han sido innumerables 
los días, en que grupos

nan épicas batallas a cerve- 
zazo limpio.

Parece ser que esas baca­
nales tienden a desaparecer, 
gracias a las medidas radi­
cales que tomó un hombre 
que poco antes había aban-

*V

Otro formación.— Una Compañía del 4.^ Batallón.

compactos de camaradas, 
con una hoz en la misma 
mano que horas antes dis­
paraba contra el enemigo, 
han marchado a ayudar al 
campesino, y regresaron con 
el corazón henchido de sa­
tisfacción después del deber 
cumplido, la alegría del tra­
bajo en el campo cubierto de 
los ricos cereales.

Hechos como estos son 
que por doquier debíamos 
presenciar, porque es una 
demostración palmaria de la 
compenetración que existe 
entre el combatiente y el 
campesinado, ya que al uní­
sono marchamos en pos de 
la victoria.

Hoch
Noch' 

clara y 
parapete 
luta, el 
notizade

Formaciones del Batallón. Ellas hablan del espíritu de disciplina que
le animan^

Otra cosa sería para los 
antifascistas si en esas "ciu­
dades alegres y confiadas” , 
como dijo la ex ministro 
Federica Montseny. sintie­
ran palpitar sus corazones, 
con esta moral de triunfo 
los “ grandes” estrategas de 
café, que en las mesas ga-

donado la trinchera, y co­
nocía del dolor y la alegría 
de los fracasos y triunfos, 
me refiero al teniente coro­
nel Ortega, ex Director ge­
neral de Seguridad.

Tan absurdo era ver un 
capitán en misa, con fusta 
y con espuelas, como, ver en 
la actualidad picos y 
inactivos, habiendo tanto 
brazo disponible y tanta 
vagancia incomprensible en 
estos momentos trágicos ps- 
ra nuestra querida patria ) 
nuestra independencia.

Nuestra política es ganai 
la guerra, para que ésta ter­
mine con nuestro triunfi 
(el triunfo seguro es núes 
tro) nuestro Batallón U' 
regatea esfuerzo, y los dt 
dica al campesinado: obra  ̂
bcneficip común, ya que te 
dos disfrutamos de él.

jViva ,1a .23 Briga*!
Mixta.!

¡Viva su 92 Batallón!
F. S.
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Batallón!

F. S.

CHISPA

Noche de parapeto
Noche de agosto, noche 

clara y tranquila. Sobre mi 
parapeto, la calma es abso­
luta, el enemigo parece hip-

de ellos. El me dice; tú de­
fiendes la razón, la felicidad 
de tu hogar, la justicia y el 
derecho, vosotros sois el or-

notizado por mi pensamien- güilo de vuestras mujeres.

.fi-

;  ■

Oficiales del 4.^ Batallón.

to; mi imaginación aprove­
cha esta calma para razonar, 
'I por qué me encuentro 
iquí. qué defiendo. Y  pron­
to encuentro razonada mi si­
tuación de vigilancia, el poi­
qué de un fusil y de unas 
cartucheras, cosa odiada ayer 
'■ acariciada hoy, y es que 

el paria de ayer que lo 
tltspertaron bruscamente y 
f̂iende su libertad y el 

óienestar de los suyos... Pe­
to me pregunto: y los de 
enfrente, ¿‘ tendrán razón.  ̂ Y  
"0 me puedo contestar: no 
Creo que sin razón se pueda 
Aguantar la crudeza de la 
Juorra. me meto en un mar 
"C confusiones. De pronto 
ttnos pasos me despiertan de 
'■'i letargo: es el Comisario 
'*̂1 Batallón que es un hijo 

la noche, no duerme, 
tfinpre vigila, me saluda y 
 ̂ pregunto lo que yo no 

?Uedo razonar, y el Comi- 
me demuestra de una 

t’fma fácil y sencilla, el 
qué de mi situación y la

E( cuarto Batallón o la ocometivídad
Acometividad que es también inspíroción e improvisación 

guerrera.

Descuella entre todas las cualidades del 4.° Batollón su pre­
disposición innato a las empresas guerreras en que la acometi­
vidad tengo su mayor apoyo. Acometividad que, aparte los 
actos perronales de heroísmo— vivos ejemplos en todas los uni- 
dodes de nuestro Ejército— , hoce del citado Batallón un con­
junto odmiroble, arma eficaz contra un enemigo, que forzosa­
mente, ol encontrarse con fuerzas poseídas de tol olto espíri­
tu combotivo ha de morder el polvo de la derrota.

Lo acometividad, primordial en todo conjunto que aspire a 
grandes hazañas, pues sin ella— movidos los tropa;, como por 
resorte— no pueden lograrse mós que conquistas efímeras y 
poco consistentes.

Dicha cualídod bien tensada, acompañada de una disci­
plino consciente hocen del 4 .“ Batallón una unidad formidoble 
de nuestro mognifico Ejército popular.

Con un espíritu admirable intervino en cuantas acciones el 
mondo ordenó, dejando siempre bien plantado lo hondera de 
su heroí&mo.

iSalud, "Batallón Acometividad"! X . X . X .

£1 hombre y el nombre

Ellos defienden la injusticia, 
el crimen, el robo: la justicia 
del más fuerte y no la jus­
ticia de la razón; ellos ha­
cen la guerra como un me­
dio de explotación, nosotros 
hacemos guerra a la guerra 
para imponer la paz: ellos 
gozan con el dolor, noso­
tros gozamos con el bien. 
Pero no todos los que fren­
te a tí hay son así, la mayo­
ría es por ignorancia, por 
cobardía, otros. Ellos de­
fienden los jornales de ham­
bre. las pocilgas en que vi­
ven, la miseria de sus muje­
res e hijos, la triste y dolo­
rida vejez de sus padres. Y  
el pago que reciben es el 
desprecio y el maltrato, la 
falta de derechos y la sobra 
de deberes. Y  con estas ar­
mas tendrán que perder, y 
no tardarán en darse cuenta; 
sin embargo, tú, con esas ra­
zones incontrovertibles que 
defiendes, la victoria no se 
dejará esperar.
Pr/efo.--Soldado de P. M.

Nosotros, los que nos lla­
mamos F. U. E., y con es­
to me conocen en todo el 
Batallón. Somos los repre­
sentantes de un sindicato 
estudiantil, que en lodos los 
momentos estuvo solidari­
zado con la causa del pro­
letariado, pero no ahora so­
lamente, sino siempre.

Por darse en mí esa re­
presentación va excluida de 
toda oratoria, escritura y 
elegancia, pero representa la

F. U. E.. la intelectualidad, 
representa, también, a Fe­
derico García Lorca, poeta 
del pueblo, que fué cobar­
demente asesinado por las 
hordas fascistas.

Por eso decir F. U. E. es 
recordar al poeta del pueblo: 
fundador de nuestra Barra­
ca, es indicar un ser lleno de 
vida que, aunque muera el 
que lo obstenta, él no muc­
re.

\f

Un grupo de soldados del 4.® Batallón. Sonrientes, con la alegría 
consciente de los que ven abrirse, a través de la lucha que sostienen,

un mundo mejor.
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Escuelas. Bibliotecas. Pe 
riódicos. Libros. Cultura. 
¿Por qué siempre merecen 
nuestra más grande atención 
los problemas de la cultura 
y la enseñanza? Es el quid 
de nuestro triunfo, es la gran 
aspiración de nuestra lucha. 
Mirad: de un lado, la Es­
paña negra, la del obscuran­
tismo, las cárceles, el analfa­
betismo, los campesinos y 
los obreros depauperados: 
de otro, nuestra España, 
nuestro mundo, nuestra vi­
da. Universidades obreras, 
abolición del analfabetismo, 
capacitación técnica en la in­
dustria, etc., cultura en su­
ma. Estas son nuestras nor­
mas y medios. Nuestro sacri­

ficio heroico tendrá la com­
pensación sublime.

* * *

Escuelas del Cuarto Ba­
tallón. Pieza magnífica, ar­
ma contundente que esgri­
mimos para que el enemi­
go. al chocar no sólo con 
nuestras armas, sino con una 
mayor capacitación de nues­
tros soldados, muerda el 
polvo y no pueda lograr sus 
negros designios.

Las escuelas del Cuarto 
Batallón funcionan de la si­
guiente manera; hay una es­
cuela por cada dos compa­
ñías, realizándose la ense­
ñanza por los métodos más 
rápidos y prácticos. Se dan

I '■

No se descuida en el 4.° Batallón el perfeccionamiento técnico de 

los soldados. Estos hacen fuego, observodos sus efectos por los

oficiales.

dos clases diarias en cada es­
cuela, resultando, al cabo 
del mes 1 20 clases. Han lle­
gado a figurar en la lista 
230 analfabetos, pero ha si­
do tal el celo e interés des­
plegado por el Miliciano de 
Cultura y los maestros, para 
la extinción de esta exorbi­
tante cantidad, que hoy día 
se ven compensados en la to­
tal desaparición de los mis­
mos.

Las horas de clase son: 
por la mañana, de 8 a 2 y 
por la tarde, de 4 a 7.

Se ha distribuido a los 
alumnos en grupos, según 
sus conocimientos. Los más 
atrasados aprenden a leer y 
escribir con las modernas 
cartillas antifascistas. Los 
más adelantados escriben en 
pizarras individuales las vo­
cales y consonantes y ope­
raciones de sumar y restar 
con números enteros.

Con los de alguna cultu­
ra, se limita el trabajo del 
maestro a escritura al dicta­
do, lectura comentada y pro­
blemas combinados. Se ex­
plican temas de Historia, 
Geografía y tres charlas cul­
turales por mes.

Esta es su labor, la incon­
mensurable labor de unos 
hombres deseosos de dar su 
rendimiento al máximo, a 
iniciativa de un valor cuyo 
nombre significa hoy por 
hoy el símbolo de la cultu­
ra: hemos mentado a Jesús 
Hernández, Ministro de Ins­
trucción Pública.

X . X . X .

Transmisiones de esta 
gloriosa 23 Brigada, que 
envuelto entre la metralla 
fascista van con las bobinas 
al hombro, tirando las lí­
neas a sus batallones, ¿por­
qué? Porque saben que en 
las operaciones, su Brigada, 
con unas buenas comunica­
ciones, derrotará a esos ca­
nallas invasores.

Sobre nosotros caería una 
responsabilidad muy grande 
si por falta de comunicacio­
nes no se dirigiesen bien las 
operaciones; y, nosotros, 
conscientes de esa responsa­
bilidad. derramaremos has­
ta la última gota de sangre 
por defender la libertad.

Esta Sección de Transmi­
siones, salida de los cuatro 
Batallones, cuatro días an­
tes de salir para el frente, 
donde hoy están dando un 
rendimiento eficaz.

T  ransmisiones, soldado-s 
del Ejército popular que con 
su heroísmo y valor a Es 
paña la salvarán.

Transmisiones es el fac­
tor principal de las opera­
ciones.

Esta Sección, compuesta 
por soldados jóvenes, que. 
a pesar de su juventud, sa­
ben que el puesto que ellos 
defieden es un puesto de 
mucha responsabilidad

Camarada de la Brigada: 
cuando el mando ordene ata 
car, ¡atacar!, que vuestras 
transmisiones harán victo­
riosas las operaciones.

J. L. S.
Transmisiones de la Bri­

gada.
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APARECE H O Y  NU ESTR O  PERIODICO C O N  EL N U E V O  T IT U ­
LO QUE, EN R EUN IO N  C O N V O C A D A  A L  EFECTO, SE LE ACORDO
DAR.
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LA ÉSPAÑA DE "YON fRANKO"
Evadidos... E l l o s  nos 

cuentan los horrores del in­
fierno del fascio, con una 
como especie de locura refle­
jada todavía en sus pupilas.

Es para nosotros una pro­
paganda la que realizan los 
íascistas en las ciudades que 
tienen asoladas. Antes del 
18 de julio contábamos en 
todos los puncos de la pen­
ínsula, con una mayor can­
tidad de opinión que ellos 
—las elecciones de febrero 
fueron harto elocuentes— , 
pero en el transcurso de los 
trece meses de guerra, sus 
procedimientos de terror en 
los sitios que por el dicho 
terror dominaron nos ha 
abierto un margen de con­
fianza hasta en las mismas 
clases que antes nos eran in­
diferentes y hasta contra­
rías.

Los adinerados incluso,
!'a no pueden vivir con .1 
fascio, porque constante­
mente están sometidos a des­
pojos que ellos dan el nom­
bre de "suscripciones” . Y  es 
td el horror que infunde la 
'dea de los continuos sa­
queos de que son objeto que 
denominan a aquel régimen 
d comunismo santo".

Fácilmente se comprende 
que el capitalismo español, 
d más cerril y tacaño de to­
dos los capitalismos, se en­
cuentre hastiado y reniegue, 
con su peculiar avaricia de 
"u sistema que él creyó su 
Îvación y que sobre la 

"’ r̂cha no hace otra cosa

que expoliarle y sangrarle 
constantemente.

Esto en lo que se refiere 
a las clases pudientes, que 
si tomarnos a las populares, 
al obrero, al campesino, al 
pequeño comerciante e in­
dustrial, entonces encuen­
tran, como es natural, unas 
corrientes de opinión com­
pletamente adversas y con­
traproducentes.

1 odo ello unido incluso 
al desasosiego ya existente 
entre los mismos militares, 
que ahora se ven postergados 
por tropas y mandos extran­
jeros, hacen que cristalicen 
en subversiones, rebeliones y 
levantamientos fomentados 
por nuestros amigos de allá, 
de los cuales la prensa dia­
ria es una compilación com­
pleta y detallada; habiendo 
pasado ya los hechos del ca­
rácter .esporádico conque an­
tes se producían, a una la­
bor eficaz, continua y pro­
longada, hasta el día en que 
culmine en el definitivo de­
rrumbamiento del aparato 
terrorífico y dictatorial p o i ­
que ahora se rigen.

* * *

Solamente, merced al te­
rror pueden los “nacionales" 
sostenerse en la España ne­
gra. Sus armas convincentes 
funcionan a todo rendimien­
to. Las cárceles hablan de 
sus métodos humanitarios. 
El asesinato impune por los 
elementos al servicio del yu­
go y las flechas, las veja­
ciones a las mujeres proleta­
rias con sus clásicos proce-

TRrNCHERA NO ES U N A  TU M B A . L A  TR IN C H E R A  ES PARA 

^OSOTROS u n a  G A R A N T IA  PARA LAS IN C LE M E N C IA S  DEL 

lEMPO Y  L A  M E TR A LL A  ENEM IG A. N O  LA  M IRES C O N  A N T I -  

*T|A p u e s  ELLA PUEDE EN M AS DE U N A  O C ASIO N  SA LVAR TE

LA V ID A

dimientos del corte de pelo, 
el aceite de ricino y las ex­
hibiciones ofensivas para la 
vergüenza y el honor feme­
nino, con los cuales se so­
lazan las "señoritas" a lo 
Urraca Pastor.

Sin contar los fusilamien­
tos y torturas en masa de 
obreros. Las plazas de to­
ros de Badajoz y Salaman­
ca, son una muestra terrible 
de estas horrorosas "masa­
cres".

Y  luego el reclutamiento 
para nutrir sus deshechas y 
flageladas líneas de fuego, a 
viva fuerza, con la orden 
terminante: “O al Tercio, 
o al paredón” .

* * *

Esta es su España, au­
mentado el cuadro siniestro

con el hambre, la miseria, 
los salarios irrisorios de su 
pobre retaguardia efímera y 
maltrecha.

¿Consecuencias naturales? 
Las que nos dan traducidas 
en noticias nuestros partes 
de guerra, que nos hablan 
de los tiroteos, y las inter­
venciones de la artillería y 
la aviación facciosas para 
reprimir sus pi-opíos desór­
denes.

Y  es que esta guerra, que 
ya es de invasión no puede 
darse el caso que sería una 
bofetada insólita en la His­
toria, de que un pueblo 
— pueblo viril— pierda su 
hegemonía y sea dominado 
por la horda salvaje, crimi­
nal extranjera.

X. X. X.
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En nuestra guerra, dada 

la época en que se ha pro­
ducido, sería aventurado 
pronosticar que no iban a 
ser empleados los gases de 
combate, esa terrible y mal­
dita arma química que hizo 
su aparición en la Gran 
Guerra, procedimiento al 
cual dedican todo su esfuer­
zo los sabios de todos los 
países, los cuales no sabe­
mos aún lo que puedan ha­
ber elaborado. Sus distin­
guidas y excepcionales fa­
cultades. mal empleadas en 
este caso, máxime cuando 
aun los bacilos de la tuber- 
cui,..í:ís y el- cáncer pueden

campar por sus respetos en 
el organismo humano en 
que hacen presa, no sabemos 
lo que puedan haber inven­
tado, pero se - dice que la 
iperita, el gas de más terri­
bles efectos, no tiene nada 
que hacer al lado de los de 
nueva factura.

Aparte disgrcsiones senti­
mentales que no es nuestro 
propósito tocar ahora, y pa­
ra los cuales no sería bas­
tante un artículo, haría fal­
ta un libro, esto nos de­
muestra, pues, que no se 
puede descartar la posibili­
dad de que puedan ser ensa­
yados en nuestra contienda.

CHISPA

;2a%̂-.'.Fnrí ¥{,0- 'i'-

Lo posibilidad de lo guerra química. Prácticos de recogido de heridos 
'obsérvese que todos van provistor de lo moderna r-oreto antigás).

en la cual si hasta el presen­
te no ha hecho aparición 
ningún arma nueva, se han 
presentado las ya conocidas 
perfeccionadas en términos 
insospechados, son esos tan­
ques casi invulnerables y li­
geros hasta lo inverosímil, 
esa artillería rápida y po­
tente. esa aviación prodigio.

Por eso nuestro Ejercito,

moderno, eficaz, bien dota­
do, posee la máscara anti­
gás; con ella, en nuestra 
Brigada se hacen prácticas y 
merece de la oficialidad y de 
los soldados un cuidado y 
atención especiales, pues no 
desconocen su importancia 
en toda guerra moderna.

X. X. X.

A lof soldaJoi Je la Brigada
Soldados del pueblo, que son los míos, que 

SOIS mis hermanos: Quiero tener para vosotros, 
no unas palabras de estímulo porque no las ne­
cesitáis. vuestros hechos estimulan a los demas. 
¡Quién pudiera decir de vuestra obra y quién de 
VLie.stro heroísmo! Qué orgullo siento ser vues­
tro compa.ñero. hoy por circunstancias de la vida 
vuestro Comandante, pero siempre un soldado 
más. Seguir vuestro empeño, que vuestra lucha es 
'a libertad de los oprimidos del mundo, que vues­
tra victoria será el panteón glorioso que abrira 
sus férreas puertas al capitalismo destructor, pt 
ra que al correr de los tiempos, queden como 
ejemplo los restos de ¡o que fue el crimen y 
dolor.

¡Viva la guerra que terminará con las gue­

rras y traerá la paz del mundo!

El Comandante del Batallón número 92.

CHISI
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Del Miliciano de Cultura
Con gran interés colabo­

raré en el periódico de la 
Brigada, pero mi modesta 
cultura y mi forma de expre­
sión me evitará pueda ser 
más extensivo, a pesar de 
las faltas y deficiencias que 
los camaradas puedan en­
contrar en estas líneas.

Mi llegada fué bajo un 
sol abrasador de las fértiles 
vegas de Chinchón proceden­
te de Madrid, me incorpore a 
prestar mis servicios de en­
señanza en el 4." Batallón 
de la 23 Brigada Mixta, 
donde dos luchadores. Comi­
edo y Comandante, hom­
ares activos y laboriosos, 
que por su valor y pericia 
•lan llegado a ocupar tan ele­
vados cargos, ;bicn mereci­
dos! Sólo he encontrado en 
dios toda clase de facilida­
des para terminar con la 
plaga del analfabetismo en 
nuestra Brigada, donde el 
número era bastante consi­
derable: pero el gran inte- 

de la juventud es sufi- 
■î ntc para que en unos me- 

se haya terminado los 
analfabetos, abriéndose a 
«tos hombres un nuevo ho- 
nzonte, donde el observador 
•ícree su vista e imagina­
ción.

Los escolares, hombres de 
diferentes edades, algunos 
de edad madura, quieren 
aprender lo antes posible 
para sorprender a su fami­
lia.

Nuestro Ministro, muy 
conocedor de los problemas 
de la Enseñanza, ha tenido 
la visión de formar una 
agrupación de maestros, con 
el nombre de Milicias de la 
Cultura, para dar clase en 
las trincheras. Qué orgullo 
para vosotros llegar a vues­
tros hogares, donde en 
unión de la familia, veáis la 
labor cultural, sólida y pro­
funda que realiza el Gobier­
no de la República.

El Miliciano de Cultura.

IN S O M N IO
Lentamente camino trin­

chera adelante, siento un li­
gero rumor de pasos, un 
oficial me sale al encuentro. 
Sin novedad en la guardia. 
Gracias. Salud, salud, salud, 
salud..., se va renovando el 
eco según voy pasando los 
puestos. Salud, salud... A lo 
largo de las trincheras, tra­
bajadores de todas las ideas, 
antifascistas, soldados del

.it

V-

'"sfruccioneí pora el monejo de la cereta contro goses osfíxiantes.

i
- <  '

El mando del Batallón observa las posiciones enemigas.

(»•

Ejercito popular, vigilan si­
lenciosamente cerros. ba­
rrancos y llanuras, están en 
su puesto cumpliendo con 
su deber. Orgulloso me paro 
cerca de un puesto de vigi­
lancia, dos soldado.s hablan 
en voz baja Cuando la gue­
rra termine... Instintivamen­
te continúo andando hasta 
llegar al fondo de un ba­
rranco en que levanto la 
vista, y la luna arrogante 
baña, con su plateado colo­
rido, las montañas que me 
rodean.

Continúa pasando ante 
mí la película de la tragedia, 
los trimotores bombardean 
sin piedad nuestras vivien­
das hasta destruirlas: nues­
tros seres más queridos co­

rren horrorizados; nuestras 
madres, nuestros h i j o s ,  
nuestras mujeres, van ca­
yendo destrozados por el 
plomo mortífero de las ame­
tralladoras del fascismo in­
vasor. Pero no importa; no 
no desmayemos. Se aproxi­
ma el momento decisivo, en 
que todos unidos y vengan­
do el horror de tanto cri­
men, les aplastemos para 
siempre, y entonces, sin ene­
migos de ninguna clase, la­
boraremos por nuestro soña 
ñado ideal, que será el ma­
yor elogio que podremos 
hacer en honor de todos los 
caídos.

Valentín RODRIGUEZ 
Comisario del 92 Batallón.
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SECCION INTERNACIONAL
Una nota y unof comenfaríoi

Ante el cinismo de los 
fascismos alemán e italiano, 
ante el silencio criminal de 
los Gobiernos democráticos, 
el Gobierno de España ha

lanzado una nota a la opi­
nión internacional.

Esta nota no va dirigida 
a las Cancillerías diplomáti­
cas.

“Si acudimos con nuestra 
protesta a la sensibilidad de 
los pueblos es porque tene­
mos poca confianza en los 
trabajos de la diplomacia.

“Las protestas que las 
Cancillerías no aciertan a

~ i  ¿á
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producir pueden producirlas 
los pueblos. A ellos nos di­
rigimos.”

La actitud de nuestro Go­
bierno no puede ser más 
clara ni más firme: “Esta­
mos luchando por nuestra 
independencia y en defensa 
de la libertad” .

Estas palabras reflejan la 
más exacta realidad. Noso­
tros no podemos variar el 
curso de los hechos. La ho­
ra histórica nos señala un 
camino y si queremos ser 
dignos de esta hora, si que­
remos ser dueños de nues­
tros destinos, si queremos 
edificar una era de libertad, 
paz y trabajo tenemos que 
luchar con todo ardor y en­
tusiasmo, no tener las difi­
cultades y sacrificios y gra­
bar en nuestra conciencia la 
idea del deber y cumplirle 
haciéndole sentir y cumplir 
en todo nuestro alrededor.

En el Ejército de la in­
vasión, los fascistas extran­
jeros. han emprendido una 
nueva ofensiva donde por su 
situación especial tiene para 
ellos algunas esperanzas de 
éxito. Se trata del Norte. La 
Montaña se halla amenaza­
da. Siguiendo la táctica de 
arrasar todo lo que se opo­
ne a su paso, utilizando una 
enorme cantidad de material 
de destrucción y grandes ma­
sas de material humano con­
siguen algunos avances, pero 
al igual que el Ejército dd 
Centro, el Ejército del Ñor 
te ha asimilado las exp̂ ' 
riendas vividas. Aprende­
mos a costa de mutilación^ 
dolorosas, pero aprendemos- 
Los partes oficiales reflejs- 
ban lo que decimos. Esta­
mos en la curva álgida de 
guerra. Con nuestro tesón 
con nuestra gallardía, con

Gu<

y

£s 
Lorrier 
nones 
:ir coi 
vn la t 
tigazo! 
¡ecos.

Qv 
medar. 
r’o pui 
madre, 
mujer.

Soi 
nos ha 
l'Juestrt 
90. gui 
fe con 
r̂an ye 
l̂uestrc 

cha e f, 
cíe ta p, 
•entraña 

Así 
ñliables 
‘Os que 
'-Qbrevii 
Pt/e.s. n 
'"■'cha a 

limi 
^mitivat 
‘ócter di

Ayuntamiento de Madrid



CHISPA

producirlas 
los nos di-

luestro Go- 
’  ser más 
ne: "Esta- 
'or nuestra 
en defensa

reflejan la 
iad. Noso- 
s variar el 
tos. La ho- 

señala un 
leremos ser 
3ra, si que- 
is de nucs- 
i queremos 
de libertad, 
enemos que 
ardor y en- 
ler las difi- 
icios y gra- 
ondencia la 
y cumplirle 
: y cumplir 

alrededor.
0 de la in­
stas extran- 
rendido una 
londe por su
1 tiene para 
iperanzas de 
el Norte. La 
la amenaza 
a táctica de 
que se opo- 
ilizando una 
1 de material
grandes ma 

aumano con- 
avances, pero 
Ejército del 

:ito del Ñor 
.0 las expe-
s. Aprende- 
mutilaciones 
aprendemos’

dales refleja- 
leimos. Esta- 
I álgida de b 
uestro tesón 

con

CHISPA-----------------------

nuestra decisión de vencer 
haremos que empiece el des­
censo del cual tenemos mani­
festaciones tan significativas 
como los disturbios de la 
retaguardia enemiga. Como 
síntoma también de debili­
dad hay que juzgar el he­
cho de la agresión descarada 
de los barcos de guerra ita­
lianos a cuatro barcos mer­
cantes españoles.

Si nosotros podemos mi­
rar con optimismo el porve­
nir es sólo a condición de 
que en nuestro campo se

11
produzcan unas reacciones 
totalmente distintas. Si nos­
otros no tenemos intereses 
encontrados, si estamos asis­
tidos de toda razón y de to­
do derecho, si además tene­
mos todas las condiciones 
para triunfar es necesario 
que todos los esfuerzos, to­
dos los afanes no tengan 
más que un punto de coin­
cidencia. ante el cual queden 
sacrificados todas las ambi­
ciones que no tengan como 
objetivo único ACELERAR 
N U ESTRA V IC TO R IA .

Recuerdo

Guerra de independencia 
y de exterminio

Se recuerda con intensi­
dad un hecho pasado, pero 
siempre que este hecho lleve 
escenas vividas, algún acto 
emotivo.

Hoy se han puesto nom­
bre a las escuelas de este Ba­
tallón, y uno de ellos es tan 
querido para mí...,

Joaquín Martínez Cuen­
ca. sargento de la tercera 
Compañía, fué herido el día 
17 de febrero, muriendo al 
ingresar en el Hospital.

Ya no oiremos su voz 
alentadora, pictórica de en­
tusiasmo. Sus palabras, que 
c o m o  lluvia bienhechora

(Viene de la pág S.")

Es mil veces preferible que la muerte nos cierre los oios 
iorriendo adelante, al asalto y a la conquista de los posi­
ciones enemigas, abrasados por la llama del ideal, que mo- 
:tr cobardemente ante la tapia de ejecución o lentamente, 
vn la. triste frialdad de una mazmorra, o de hambre y a la­
tigazos por el sadismo de los canallas nacionales y exrtan- 
¡eros.

Que nuestras compañeras, que las mujeres españolas, no 
puedan titldarnos jamás de gallinas ni de tra.idores. Qu^ 
r>o puedan aplicarnos las palabras .que a Boabdil dijo su 
madre, al entregar la ciudad dé Granada: "Llora como 
mujer, ya que no supiste defenderte como hombre".

Soldados del Ejército del pueblo español... Los ojos 
ms han sido dados para derramar lágrimas de cocodrilo. 
Ihestros ojos centellean para recoger la imagen del enemi­
go. guiarnos en su persecución y enfrentarnos valerosamen­
te con cualquiera clase de peligros. Nuestros ojos vislum­
bran ya un porvenir feliz para. España y sus auténticos hijos. 
Nuestros propios ojos, o los de nuestros hermanos de lu­
cha e ideal, verán la libertad del pueblo, la independencia 

la patria y el exterminio'de los mfa,*nes que corroen sus 
mtrañas.

Así es nuestra guerra. Contraponen enemigos irrecon­
ciliables. Si dejásemos que la iniciativa corriera a cargo de 
'•os que nos odian con odio mortal, ninguno de nosotros 
'sobreviviría al desastre de la nación española... Tensos, 
pues, nuestros músculos. Vibrante nuestro espíritu. A  la 
‘ucha con brío, con emoción, con sentimiento de bravura 

límite y de guerra sin cuartel, para aplastar total y de- 
muivamente a cuantos han dado a nuestra 'contienda ca- 

‘ócter de guerra de independencia.

C A R LO SSA N Z  
Comisario de la 5." División.

Caín sobre nosotros, dejaron 
de sentirse. Nuestro perió­
dico. CHISPA, ya no reco­
gerá sus ideas puras, firmes, 
propias de un hombre 'oña- 
dor, de un idealista, de un 
verdadero defemsor de la 
causa.

Su pluma veloz, ágil, 
plasmaba su pensamiento 
que a todos entusiasmaba. 
Levantaba nuestro ánimo. 
Nos transmitía su imagina­
ción ardiente, bien culti­
vada.

Su recuerdo- no se borra­
rá de nuestra mente: será 
constante en nosotro.s.

Lo realizado por hombres 
de corazón que. anónima­
mente han luchado hasta 
darlo todo, no puede olvi­
darse; será siempre un ejem­
plo vivo, lleno de emoción, 
de sentimiento.

B. B. G.
Teniente-Ayudante. 92 Ba­

tallón.

Emisión de una. reunión 
de la. Juma de Burgos, cap­
tada por el "micrófono fan­
tasma".

Habla el “generalísimo” :
"... Y antes de que termi­

ne el verano y entremos en 
la estación... (Una voz) : 
¡Villa Te Empujo, dos mi­
nutos!...

El “generalísimo” sin ha­
cer caso de la interrupción:

...d e las lluvias es preci­
so que tomemos Madrid y 
Barcelona y Valencia.

(Otra voz aguardentosa 
que nos parece la de Quei- 
po) :

--¡Eso. eso. hay que to­
mar incluso Chinchón!

(Oímos otra voz meli­
flua) :

¡A y  que gusto, mi "ge- 
neralisísimo". eso de tomne 
nos encama, a todos!

Continúa el "generalísi­
mo" :

... Porque así lo exigen 
nuestro honor, nuestra Es­
paña. y lo exige también 
Mussolini. digo el pueblo 
español, que está con noso­
tros...

(Un gato, que nadie sa­
be cómo está allí) ; ¡Miau!

Algo exasperado prosigue 
“ven Franko" su disquisi­
ción :

... y lo exige también la. 
muerte de nuestro aguerrido 
(aquí no sabemos si dijo 
Muía o Mola) para vengar 
su heroiquísima muerte de 
la cual nadie tiene la culpa 
rnás que esos malditos " r o ­
jos" que Dios confunda, que 
auxiliados por Rusia. Ocea- 
nia y el Congo, hicieron 
trampas y pusieron niebla 
artificial para que pereciese 
nuestro bien amado general.

El entusiasmo que las 
diatribas contra los "rojos" 
causan es enorme, produ­
ciéndose un ensordecedor, 
griterío, rebuzneo y relin­
chen. y nosotros, pues como 
somos muy brutos.... corta­
mos la sesión.

M A R T E

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




